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España, 
gran Potencia marítima 
Lott interasea marítimos y oomeroía-

les qué tiene nuestra naoión máa direc
tos o inmediatos están en el Mediterrá-
iioo, que oun uiús razón que los italia
nos, ((U9 lo Maman mare nostrnm^, j^Q • 
üi'uioi iiosott'UiJ denominar «nuénli'o». 
Los francses, iitice ya mnolio tiempo 
le cinsidpra» suyo, le grané, iae tran
cáis; peio quion verdaderamente l o , 
monopoliza oomo si le perteneuiera por 
jar» lie I)epr4|td ee Iiij[taterra, que lo 
domina po?'̂ el A t̂remo oriental oon 
Mala y por el < óoidental QOH Qibral-
tar, |ini-a que sui expedioion«a a tra
vés (lol ('HtiHl d« "Suez, dobre el que 
ejei'utt inüiscuUble begetnonta, no se 
inteu-urupaii ni perturben lo más mí
nimo. 

Nada haoo, ni siquiera intenta Eepa-
úu parâ  avalorar su excelente 6ituaoión 
geográfica y au privilegiada posición 
uiujítiuia en el Mediterráneo, no por 
temor u que se disgusten sus amigas, 
pnos todas ellas, en vez de perjudtoarae 
con e! refuerzo de nuestra aotuuoión en 
dicho mar, saben perfectamente que ga
narían muohímu con ella, aino por és
ta nuestra desidia ingénita, que os la 
mayor de las desventuras que pueden 
apoderarse del espíritu público de una 
jiaofón. 

Y... ¡cuidado que reviste importan-
eia que Kapaña ttttiga presente que es
tá bañada toda su costa levantina por 
el Mediterráneo! Bn ella Cenemos, dea-
de el golfo de Rusas basta el estreubo 
CtsOiorHitar, nunsíroB más ricos e im-
portiintes puertos comeroialea y mili
tare!*; bafiados por éf están loa nrohl-
piólaíjos de Bulenres y Chufarinas; y 
ituostrus má.s formidables fortalezas, 
oomo Hon las lie Mabón y Carliígené, 

^$M están poco menos que abandonudas 
a al mismas. 

fiójjre todo Maltón tiene un valor es-
tvvi4;(ÍQo insuperable y ea susoepiible 
dÍ9 ootíVertirse a poca costa en el puer
to mititttc iiíÁé importante del planota. 
Sin embargo, pasan nies(>e, uftos y ja
más s'3 ba intentado mejorar su admi
rable situación, que no hace falta es
forzarse mucho en demostrar sería KU-
fioiente para anular la eficacia estra
tégica del triángulo mediterráneo 
francért formado por Tolón, Pertven-
dres y Bizerta. 

Los italianos tienen toda su costa oc
cidental eli el Mediterráneo y cous-
tantementeaiiendfi'n a su mt̂ joramien-
to militar y coníeroiai; Inglaterra no 
omle un punto en las fortif.uaeiuiiüs do 
QibrHltar y MaitH;Hólo Espada dormitn; 
y tranquila <m eu olímpica desidia, no 
se acuerda que con Maltón, (Jartagena 
y las (/'hafannas podría bnoor valer de 
una manera ineoiitrastabla. BU actua
ción i/itornaeionai, porque en el Me
diterráneo no habría mas remedio que 
escuchar su voz a poco qne se propu 
Bierf reforzar eu privilegiadísima po-
sioi|f marítima. 

L|̂ t>arté más utiiiwibla del Estrecho 
iJNPQibraltar está dominada por la 
costa española, desde Cartagena a Cá
diz, y la otra orilla mediterránea, 
constituida por la costa rifefia, lo máa 
marítimo e importante del Korte ma
rroquí; MmbiM 0« dar iSaĵ afta, que io-
lam<-nte con un gealo de dMagrado, un 
leve mohín de adustez, «babrfa de pro-
da .ir hondas preoauoiones a la Urun 
Bretaña i no obstante dominar ésta la 
boca occidental del Estrecho con su 
fortaleza de Oibraltar, que fué nuestra 
y que nunca lamas volverá a aer espa
ñola, 

Sspafia no necesita ni quiere haoer 
ese moÍ3iln ni eae gesto; ea una naOión 
amiga de wp «migas loa otras Poten-
eiaa inedltittílátieas; pero ea pceeiso que 
uo haga de|«fltOu de esa» grandes «ven
tajas en ese trozo tan selecto del globo 
terr&qneo; y que, re}}ett1ino«i eólo f ex
clusivamente con la extraordinaria
mente privilegiada situación y poai-
oión que e»i el tiene nuestra noción, se
ria sufieiente pura que mejorando y 
fortlfieándolaa, esto es, ayudando a 
la naturaleza, se mimase a fiapafla, se 
la oonatésraae, ía tolerase sus geniali
dades, porque el dentro de la sobera
nía internacional estirla inevitable
mente en sus manos. 

El M«diter»:|neo,yij^^ 
de la conflagaclón europea, una impor
tancia ci^fnwcial d f e i s l v y A ^ a l » - , 
en ve#d«Qhrí(l#Io,lePf teleiiol itífiy 
pre8ehte,-||cife(HP*i|J».;i«t« ^,njrí)iá»^'^ 
todas las energías oomeroiales y iiiarí-
timas del mundo, jt é^lol»6t0 í-^ÚMi 

Escucha, marinero 
De una nueva catástrofe marítima 

tnngn que hablarte, que de seguro te 
hará pencar seriamente en los peligros 
que, en esta época a que hemoa Iloga-
do, as preciso arrostrar para percibir 
a fin de mes una peqû -ña cantidad de 
pesetas oon las cuales habrás de com
prar tu pan V el de loa tuyos. 

Ya sé que me liabrás de decir que no 
son tan pooas tea ^ e t a a que percibes; 
pero a esa «sin rai&n», qu® "̂ ^ podre
mos llamarla tá y yo y los demás que 
nos escuchen, te ífiiton<Íté yo la «ra
zón» de que la Vida es muy amable y 
la de que no éon bastantes para pngar 
la de UH hombre^ ni Ips treinta viles 
dineros en que 1» tasó aquél traidor 
que denigró para siempre el nombre 
de Judas que llevaba, ni todas tas mo
nedas de este mundo colocadas una 
sobre otra. 

La nueva desgracia, de I» oual pien
so hacerte un relato tan extenso como 
lo permitan las notioias a mí llegadas, 
es el hundimiento, debido a causas ig
noradas pero perfectamente presumi
bles, del hertnoao vapor «Marqués de 
Múdela», que basta haCe mUy poco 
tienipo perteneció a la casa armadora 
de Martínez Rivas, y que ^hora hacía 
»tt primer viaje Qomo buque propiedad 
de la empresa de navegación «Izarra». 

El «Marqués de Múdela», con una 
tripulación compuesta de veinticua
tro homlMfes poco amigos de su pelle
jo, salió del puerto exterior de Bilbao, 
conduciendo un completo cargamento 
de esos rubios pedruscos tan apeteci
dos por los ingleses y que tan necesa
rios les son para trocarlos en armas y 
municiones conque ^OSeguir la int-
cufl guerra que conVttiaiona al mundo. 

Navegó el «Marqués» durante algu-
noi4 días con buen tiempo y mar en
calmada, adoptando en KU marcha to
das las preeauoiones Imaginables para 
lograr BU designio de burlar a los ac-
tivos'vigilantes del Oooano. 

El veintinueve de Agosto, navegaba 
el «Marqués de Múdela» a un largo de 
la costa de Burdeos, cuando a cosa 4« 
las nueve de la maAana y en ocasión 
en que el horizoiité estaba completa
mente despejado, y no se divisaba hu
mo, vela, palo ni periscopio de ningu
na olRse, se produjo una terrible ex
plosión que levantó el barco en vilo, 
naciéndole caer luego destrozado so
bre la superficie del mar, que, no re
sistiendo al formidable peso, abrió sus 
fauces en espantosa convulsión, sepul
tando en au, seno a la rota nave, y con 
ella a la mayor parte de los tripulan
tes que no tuvieron tiempo material 
ni para darse cuenta del suceso, ni pa
ra sustraerse a la avasalladora fuerza 
aspirante del tremendo remolino. 

¿(>usa8 de la catástrofe? No puedo 
decírtelas, marinero; pero no eches en 
olvido que el golfo de Gascuña, como 
los demás mares del globo, sobre todo 
en la proximidad de las costas^ está 
sembrado de minas. 

£1 maquinista del «Múdela», Víctor 
Dueñas, que por casualidad se encon
traba sobre cubierta, se halló nadando 
en plena mar cuando menos se lo figu
raba, jy ya llevaba asi largo rato cuan
do vio que uno de los fogoneros, con 
un brazo fracturado, se mantenía de
sesperadamente a flote, apoyándose eu 
un madero. También nadaba el cama
rero de maquiíMstas, salvado por ver
dadero milagro como los otros dos. 

Ea un bote que se acercó al lugar de 
la decgracta, fueron embarcados los 
tres náufragos, conduciéndoseles a 
Burdeos, de donde el camarero y ma
quinista salieron para Bilbao, quedan
do el fogonero en la capital de la l i 
ronda, en uno de cuyos hospitfttoi in
gresó para atender a su ouraoión. 

También so salvó del naufragio el 
oficial del «Marquée de Múdela» don 
Benigno Olavarria, qUe a estas horas 
se encuentra en Burdeos sanó y aalvb. 

Los demás tripulantes del buque 
bilbaíno perecieron todos, o al menos 
no hay notioias de que se hayan ealva-
do. Unos se ahogaron y otroa encou-
treron la muerte victimas de la explo
sión. 

Ahora, marinero amigo, no puedo 
aftadir nada máa a lo relatado. Les co
men tarios. hazlos tú a tu gusto y re-

.Jüaxiam^^dlvc»ii ea lógico arriesgar 
la vida^for un miserable puflado de pe-
«efaMb o»i«Btrair^r»8 |)iu4i<*>noi'> f̂>^«-

Innpaflenii» ei^1nmet|lios|>a-
ltu>Au«f eo«f dettuntijuimrte-feo-:/tB«OBe¥,.. 

das las eombinaoioitee que se pueden 
baeer «•ttlendo ente la vistu lai oom-

t*f* 

primera y mia«e«títnadi í'oteat>t« (tiai 
rítima-y .oootloental. ,,,̂ ^ ,̂,l̂ .̂ ¿̂ ., g 

pin li p 

determinar que Aiueatra jPatria sea la !* t>. «Ueadas taritaii ^e las üompaAlaa de 
olguroB... 
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Nada hay en esta guerra más absur
do que la actitud de los aliados con 
respecto a la paz; cualquiera diría que 
tienen tan agobiados a los Imperios 
centrales, que esperan verlos de un 
momento a otro pedir de rodillas la-
paz, si no viera que la aitpación ver
daderamente apurada es la de los alia
dos, los cuales hoy, como al comenzar 
la guerra, se ven contenidos en Fran
cia e Italia y arrollados en Rusia, y 
aunque M«neu "UmitiQfnera muy espe
cial para presentar loa hechos decla
rando triunfo aplastante el avance de 
un par de kilómetros, a costa de ríos 
desangre, por sus tropas en Italia, 
Francia o Bélgica, y en cambio califi
can de éxitos parciales y secundarios 
la conquista de cientos de miles do ki
lómetros cnadi'ados por loa austro-
alemanes en el frente oriental, basta no 
ser tontos para comprender que basta 
el presente momento,las ventajas do las 
aruíiaS están de parte de Iba Itnperioa 
oantrales. 

En esto es precisamente en lo que 
está la principal dificultad para quo la 
proposición del Papa sea roclbida con 
los brazos abiertos, porque hacerlo 
así sería reconocer la realidad de las 
cosas y tener que transigir a nego
ciar la paz» partiendo del supuesto 
de que Alemania ganó la guerra, y oon 
este supuesta» en manera alguna se 
quiere truntiiei)*, no sólo porque, par
tiendo de ét,Ta paz les será más costo
sa, sino porque ante el mundo neutral 
Íuedarírt en entredicho el prestigio de 
iiglaterra, y a los pies de los caballos 

el amor propio de Francia, loque (rae
ría aparejado la pérdida de easi tpita 
la influencia de que han disfrutado 
hu.sta hoy en el munido de las finanzas, 
influencia que es la que proporuionaba 
antes loa medios de obtener liip gran 
des ganancias que permitían la. cons
trucción da temibles etouadras, y boy 
hace posible llegarüpápidameete a la li
quidación de las deudas abrumadoras 
contraídas. ^ 

No se quiere transigir con el tal 
supuesto, y se buscan los medios de 
aparentar que la situación es igual pa
ra tod( 8. 

Para eso, 8l Presidente de los Esta
dos Unidos contesta el Papa rechazan
do la propuecta, y los demás se limi
tan a acusar recibo, dejando la cues
tión en pié' 

Con ello se consigue en primer lugar 
conipremeter más a los Estados Uni
dos, con lo que se dá la sensación de 
que estos tendrán por fuerza que lle
var a la realidad la hasta ahora fanta
sía de organizar ejércitos numerosos 
quo enviar a Europa, y en segundo lu
gar obligar a Alemania y Austria a que 
manifiesten primero sus condiciones 
de paz, porque saben los aliados que si 
contestan la nota han de hacerlo cou 
gran diferencia para con la Santa Se
de, y no con un par de coces, como el 
tío Sam. 

Puestas así las cosas, cabe en lo po
sible que las condicionas de paz aus
tro alemanas sean conocidas y discuti
das de público por la prensa y lo» Par-
laoientos; se podrá hacer ambiente en 
contra de ellas, considerándolas exa
geradas y desmedidas, todo lo cual no 
podrá menos de ejercer presión sobre 
aquellos Gobiernos, porque ae procu
rará llevar 1̂  campaña en forma que 
aparezca la Opinión del mundo enturo 
pidiendo que las condiciones sean dul-
eifioadae. 

Entonces, cuando Alemania rebaje la 
pona, podrán ya los aliados salir di
ciendo: En vista de que Alemania so 
aviene a razones, y como nuestra in
tención no ha sido nunca aplastarla, si
no impedir las demasías de su milita
rismo, noaotros loa aliados de la En
tente aoeedemoB a sus deseos de entrar 
en negociaciones de paz, renunciando 
al triunfo definitivo, en bien de la hu
manidad. 

Que no ae llega a esto, pues enton
ces cuentan oon la esperaitza de que el 

i tio 8am, viéndose comprometido basta 
1«B orejas por sn negativa a la nota de 
Papa, se deje de dar coba a las libras y 
á loa frañeoa, y emprenda algo eficas 

i y positivo PIV* l8)̂ Bl"î  1"̂  Pat'U^v- PA-
i ^ éd eatá nite espéraniea, 4omo las an-, 
t «irlores fundadas en la entrada de nue-
í tpsEstaéottfn la%ttflr«a,típorq«e au-t 

tfederá lo que ineta ahora ha sucedido, 
|qa««onst¡ttiyeelerro^duu1tal de Isi 
Bnteote: JM rwttei*zo8 han ido entran» 
(|b auoestVjaptinie Quando loa anterio» 
|és Mtaban ya éeatruídos por la supe^ 
st9rlida4 ̂ : «>t«ii|ig0, y por eso nuuoa 
podrán uivetaf le partida. 

T I R O t . 

RENUNCIACIÓN 
Porque tanto he amado ya en la vida 

tengo insensiblo y muerto el corazón... 
¡Hasta el gusano que mordió mi Herida 
abrigué en mi regazo con unción! 

Amé todas las cosas de la HfrrH. 
Piediqué mi decálogo de Amor, 
y los hombres me hicieron cruda guerra 
y mi frente llenaron de dolor. 

Por la senda feliz—hacia el Olvido— 
camino lentamente, arrepentido 
de toilo cuanto amé con an>ia loen. 

Un bácu'o me da ÍU fiel apoyo. 
Calman mi sed las aguas de un arroyo -
y hallo abrigo en el seno de una roca. 

Florentino VILLENA. 
La Unión, Septiembre 1917. 

De Sociedad 
Los qne viajan 

Procedente de Segovia ha llegado a 
ésta el primer teniente de Artillería 
don Julio Bustamante. 

— Acompañado de su distinguida se
ñora e hija ha llegado a ésta proceden
te de Madrid, don Fausto Pérez. 

-De Gerona ha llegado a ésta el ri
co fabrietnle de aquella ciudad don 
Alf nso Teixedor. 

- Después de una oorta permanencia 
en é.sta ha salido para Alicante, don 
Francisco Inígoez. 

- Tía regrenado de Madrid a Murcia 
el Exorno, (d Iltmo. señor Obispo de 
esta Diócesis Rvdo. Padre Vicente 
Alonso y Salgado. 

— Procedente <le Elche ha llegado a 
é:«ta,.(ion ¿Salvador Escobar. 

— Marchó a Orihuela don Joaquín 
Muñoz. 

Ha regresado n Ma.lrid, el general 
de la Armadn.Kxemo. HOÍ\"V don Agm-
tíii ("iiiloH Roca, aoompuñtulo do su dis
tinguida famlia. 

Notas varias 
El joven estu liante cartagenero An

tonio fenroe'.ó Vidal, ha obteniílo bri
llantes notas en 1>IR pxáaiTmes de in
greso en lii Escuela da Industrias do 
esta ciudad. 

- Mañana, de once a dooH, en la 
iglesia Parroquial il« Santa .María de 
Gracia, tendrá lugar el retiro espiri
tual p,!ra los sacerdotes de este Aroi-
pri'stazgo. 

- D<-sile mañana, la hora de la con 
sulta en la Clínica del Doctor Más Gi 
labert, será de 1 a 4 de la tarde. 

Letras de luto 
En la (Capilla do la ^aniíî ima Trini

dad de. la iglesia de Santa María <Áf 
Gracia, «e ^n celebrado este mañana 
de diéS il onee la Hora Santa en sufra
gio del alma de don Ricardo Spottorno 
Bteneft, asistiendo al funeral gran uú-
niero de amigos de la familia del fi
nado. 

Reitcrainos a ésta nuestro más sen
tido pésame. 

Nuestro Foll€t# 
En brave comenzaremos a publicar 

en nuestro folletón la interesante no
vela titulada 

original de la distinguida escritora 
Madama d'Arbottt̂ Hle. 

ea4fMlanfc por- Merki de 
nz|Í«^-B «bo tenemos la 

lúe liitde gradar b lMSÍ 
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DF-SDK BAROEI.ONA 

Sorpresa 
Lo fué, y no pequeña, la que los bar

celoneses ex)>erinientamos al enterar
nos por las noticias de Madrid puhl j -
o^das p(¿ los diario.4, que S. M. el Rey 
había fií'ma^lo el nombramiento de doH 
Eduardo Sat^ Eseartín para des'^mpe^ 
ftar el caigo d? Goberjiador civil de 
esta pr<vvineia. Y todo el niun lo ni 
sorprendió, (Mtrque nadie te|i{a la me*-
ñor noticia de que el actual GohernS* 
dor, don Leopoldi Matos, hnbies * pri» 
senliido la dimisión del caigo por M 
mismo aceptado en UifioilísintüS cift 
cunstuncins y qu<) venia desenipeñaudil 
con hi«bilida<l suma, tacto extraordina
rio y (iiserecióii ('X<iuisita. 

Bien es verdail nat eu lo» tidégrainif 
un los que se duba cuenta de la desig
nación de susliiuto del seilor Maths se 
h.usía oon tar que olí • fr») :^:H)'li'>ndo 
H las reiteradüs instancias qu - esie ve
nía formulando pura que se I ' au^ptara 
la dimisión ijU't tenia |ir<8 n a la del 
cargo que a Imlti J su aña tí i tan so
lo por inexcusable deber de itisciplina 
de pai-tido; pero también es verdad 
que poco.s son los que ^e enteraron de 
ello sin qu,e^somara en sus rostros una 
sonrisa de incredulidad. Así no es de 
extrañar que se hagan la mar de oon-
j t inras y Circulen dislini s versiones 
pura tratar de ex-pliour tan inesp ^rada 
dis;)osiuión: conjeturas y versionea de 
las que el cronista no hn de hacerse 
eco, por no haberle sido posible com-
prob'H- I grado do certeza de las nila-
niHS. 

El hecho de que on las infovn^aelO'' 
nes, quü acerca dd particular .publican 
loa purJódicoM, «(tare^eán tiiieMdl^ por 
la censura pr«ciS4ntenta las niftbÍC|S.ta-
cionea que a loa reporteros 1ii<^^a el 
mismo tiobernadur, que se uos pre-
Mift|ii:«^)o dimisionario, dan |a¿ar a 
que «éñáífllii que algo fuera de' lo oo-
ri lente y «edatttmbrado ha ocurrido 
en estttoasof 

Poro, sea lo que sea, lo cierto es que 
el Si)4or Matos deja el Gobierno civil 

, de Barcelona, llevándose consigo las 
simpatías todas de la opiniiSn 0i^ioa, 
satisfecha de la gestión realizada .por 
aquel en el tiempo que Ita deseñít^Dla-
do el cargo. - • ^^^ 

Por más que en un principio <d sefior 
Mat^ manifestó que permaneuA^^ en 
su puesto bastâ  la Ueg«4W >á«raefior 

. San» EaeMrifB, 4fÍOdespués que se re-
,tirarfa.«neargándosedel deŝ .uqho del 
Gobierno Oivil el secretario del mfi^o, 
señor Díey Mas. 
' Estas oirounstancias y detalles bá-

3jÍB«i»^nlf>et<.é«*1»««i$iî l3 Ñiillr^ll 
é«in«iumttaei»-(i«i-^'e^4itc^<i«i 

rril .^«aicioa di hi¥ eiamigd 
|trfi!«.|wW»««^^0*i;af de^Val 
j|mpoir||«iipaitfTe»liz|da.ilMiir 
Mr«Ee4!i;eii9rf$left>ile|Catalufii 
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